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CEÑAL, CENIAL m. Madero, que apoya-
do en postes, sostiene el tambor de la aceña.
//Armazón donde se coloca la aceña.

CEÑA DE AGUA f. Medida equivalente a
la cantidad de agua que se saca ordinaria-
mente en una hora de funcionamiento de
una aceña determinada. 

CEÑERO m. Constructor de aceñas y
norias.

CEÑIL, BOMBILLO, CEÑÍN m. Artificio
parecido a la aceña, pero más pequeño,
movido por una persona con los pies. //
Aceña pequeña movida con el esfuerzo
humano.

CEQUETA, CIEQUETA f. Acequia estre-
cha. // Acequia pequeña. // Pequeño canal
para la conducción de agua hasta el empla-
zamiento de una noria.

CEQUIA, CIECA f. Cauce de regadío,
igual que acequia.

CEQUIA MAYOR / MÁERE f. Aquella que
toma directamente del río. En la huerta e
Murcia hay tres: Churra la Nueva y Aljufía al
norte, y Barreras ( Alquibla) al sur.

CEQUIA MENOR f. Aquella que toma
directamente duna mayor y es cauce de
derivación de la misma. 

CEQUIAJE, CIECAJE m. Impuesto que
se deriva del uso y disfrute de una acequia.
//Contribución dineraria para la vigilancia y
la conservación de los cauces de regadío.

CEQUIERO, CIEQUERO m. Guarda vigi-
lante de una acequia.

CEQUIÓN, CIECÓN, ZEICÓN m. Cauce
de un molino u otra maquinaria hidráulica.
//Canal o acequia grande. // Topónimo.

CERCETA, ZARCETA f. Grupo de aves
acuáticas pertenecientes al orden de las
Anseriformes, familia Anatidae. Son patos
de pequeño tamaño cuya alimentación es a
base de moluscos y larvas de insectos en el
verano y plantas acuáticas y simientes en el
invierno. En la Carthaginensia se han obser-
vado las tres especies comunes europeas:
//La zarceta común (Anas crecca), de unos
36 cm de longitud; el macho tiene la cabeza
pardo rojiza con un amplia mancha verde
alrededor del ojo; cuerpo gris con las partes
de abajo blancas; la hembra es por comple-
to pardo clara barrada de pardo oscuro. //
La zarceta carretona (Anas querquedula),
de unos 38 cm, cuyo macho tiene la cabeza,
la collera y la pechera pardo oscuras, con
una lista blanca sobre el ojo; hacen acto de

presencia solamente unos pocos ejemplares
durante las migraciones, sobre todo en la
primavera, en embalses del interior. //Y
para finalizar, la zarceta pardilla (Marma-
ronetta angustirostris), de unos 41 cm de
longitud, es una especie protegida cataloga-
da en peligro de extinción; se trata de un
pato fuera de lo común, intermedio entre los
nadadores y los buceadores, con los dos
sexos casi iguales; tiene el plumaje pardo
claro con manchas blancas y una amplia
franja oscura en la cabeza; en la Carthagi-
nensia es un ave visitante poco frecuente y
esporádica procedente de su área de crianza
en el S de la provincia de Alicante.

CERRICHE m. Científicamente Setaria
viridis. Planta herbácea, anual, de hasta los
50 cm de altura, de la familia de las Gramí-
neas, esponjadamente cespitosa, de tallos
más o menos erguidos. Hojas alternas, pla-
nas, glabras. Flores en espiguillas provistas
de pelos tiesos basales, u settas, los cuales se
agrupan para formar una panícula espicifor-
me recta de color verde o un poco purpúrea.
Frutos secos monospermas en cariópsides.
Sus hábitas son los cultivos de regadío. Se
emplea como alimentación para el ganado.

CERRILLO, LASTÓN m. Científicamente
Hyparrhenia sinaica. Planta herbacia
perenne, cespitosa, de hasta los 120 cm de
altura, de la familia de las Gramíneas, con
tallos tiesos de color verde azulino tirando a
verde anaranjado. Hojas alternas, envaina-
doras, planas, que se vuelven de color verde
anaranjado al secarse. Flores en espiguillas
vellosas formando una panícula. Frutos
secos monospermas en cariópside. Sus hábi-
tas son las laderas rocosas y pedregosas y
las cunetas. Se emplea para la contención de
la erosión. Muy empleada tradicionalmente
en la confección de mantos para cubiertas
de barracas y chabolas.

CETRA, LAMA f. Utensilio metálico, de
cobre o cinc, con forma de vaso y con mango
largo, el cual se emplea para sacar agua de
las tinajas. El mango está curvado en su
punta de arriba, pudiendo de esta forma ser
colgado en el borde de la tinaja, dentro de la
cual permanece hasta el momento de ser uti-
lizada. Su forma difiere de las utilizadas en
otras regiones ya que el vaso tiene una espe-
cie de uñeta para abocar más fácilmente en
forma de chorro el agua en las vasijas.

CHABANCO m. Charco grande. //Canti-
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una aspecie d’uñeta p’abocar más ainas
(facirmente) en jorma de chorro el abua en
los fasijos (recipientes).

CHABANCO m. Charco grande; cantidá
considerable d’abua magacená (almacená)
en una cavidá der terreno, natural u artifi-
ciarmente.

CHAMBI m. Refresco en alto grao e con-
gelaúra que pue tener diferientes sabores y
que se silve intre dos pastas u obleas:
CORTE. //Helao consistente en un cono de
pasta quen la parte superior alleva una bola
d’helao: CUCURUCHO.

CHAMBILERO m. Presona que vende
chambis y helaos; antaño, por las carreras y
carrerones (calles), valiéndose dun carrillo
característico.

CHAMBILERÍA f. Tienda ande se venden
chambis y helaos.

CHAPARRÓN, CHAPETÓN, CHAPOTÓN
m. Lluvia ajuerte y de corta duraera. //Gorpe
súpito de lluvia.

CHAPARRAZO, CHAPARRONÁ m. Cha-
parrón, gorpe de lluvia. 

CHAPARRONEAR impres. Plorar (llover)
ajuertemente.

CHAPETÓN, CHAPOTÓN m. Lluvia
amundante, anque de corta duraera. 

CHAPINA, CRÓQUINA f. Cubierta calca-
ria que protege er cuelpo de los moluscos.

CHAPINES, ALCORQUES m. pl. Calzao
hacío de cuero, con suela de zuro (corcho),
que tuvió su mayor uso intre los hombres.
Si’utilizaba generarmente pa zanquear por
sitios achurtalaos (encharcaos).

CHAPETEAR intr. Zurrir el abua encua-
ti es batía por los pieses u las manos.

CHAPOTEAR, ZARPEAR intr. Zanquear
por un barricero.

CHAPULLAR tr. Chapotear. //Meter los
pieses en el abua.

CHAPUZAR, AUSAR, CAPUZAR tr.
Meter a arguen de caeza adrento el abua.

CHAPUZÓN, AUSÓN, CAPUZÓN m. Atto
de meter la caeza adrento el abua durante
breves mementos. 

CHARCO m. Abua u otro líquido retenío
en un hoyo u concavidá de la tierra u der
pisote (suelo).

CHARCO m. Abrevaero pa ganaos y fes-
tias. //Hista comedios der sigro XX (vainte),
las pozas y charcos eran de muncha impor-
tancia por ser utilizaos como abrevaeros,
por lo cual tuvión protegiura uficial, tanto
ellos en si mesmos como sus alreores (entol-
no). //Charco de Santa María: chabanco
d’abua durce qu’esistió junto a los Mamello-
nes, cerca la Sierra Columbares. //Una dim-

posición de las Oldenanzas y privillegios de
Lorca mentaba que “los charcos de la ram-
bla Viznaga están destinaos pa que las fes-
tias abreven en ellos, y que naide sea osao
labrar en ellos, ni en las vertientes dellos”.

CHARCÓN, ALBOLLÓN, ALCANTARI-
LLA. Acueduto soterranio que silve pa dar
salía a las abuas resplanales (residales) y a
las de la llovía.

CHARCÓN, Rambla del. Mote que se
l’endolsa ar tramo del ramblar der Cañarete
comprendío intre la confluencia de la rambla
los Bolos y la cota de los 100 m d’alzarie,
frente ar caezo la Serreta, posiblemente
debío a las encharcaúras que se predujen en
este tramo del ramblar, enfrentico a la quia-
sa der Portajo (Portazgo), ande hay cuasi de
jorma premanente abua, lo cualo es consi-
cuencia de l’abondancia de vegetaúra en el
albeo (lecho) del ramblar, mayormente bala-
dres (adelfas).

CHARQUERÍO m. Charco jrandote.
//Conjunto e charcos.

CHARQUERO m. Charco jrandote.
//Charco con abua corrompía.

CHARRARA, Acequia de. Cieca que tie
su toma en la margen erecha del río Segura,
a l’altura de la presa der Menjú. Las abuas
derivás por ella arriegan terrrenos de los
partíos d’Abarán y Blanca, y mueven las
rulas de corrible (corriente) baja de Cande-
lón y La Ñorica. En su comencipie la cieca de
la Charrara solico arriegaba tierras d’Aba-
rán en la margen erecha der Segura hista la
confluencia con er ramblar de Benito, u de la
Charrara, con er Segura. Esta impedimenta
(ostáculo) se salvó pestrumeramente (poste-
riormente) po encomedio dun acueduto, er
cualo premitió prolongar la cieca p’arriegar
tierras en er partío e Blanca.

CHÍCAMO, Río. Curso d’abua que con
direción cuasi N-S traviesa er seitor oriental
de la cuenca d’Abanilla-Jortuna, en las cer-
canías desta población. En su comencipie
esisten una rilá (serie) de cursos tipo
barranco y ramblijos que decienden de los
raigueros (costerones) de las sierras der
Cantón y Barinas y, dinclusive, er más alen-
jao de las costeras meridionales de la sierra
der Carche, y otros, en la provincia d’Ali-
cante. Prencipia a llamalse río a partir de los
afloramientos d’abua al E de Macisbenda y
al S de la carralera que va d’Abanilla al
Hondón de los Fraires (Alicante). Abuas
abajo deste llugar, esite un molino qu’apro-
vechaba, previo regolfamiento (remnsa-
miento), los escasos correntales deste curso
d’abua. En su arrecorrío, con direción S hin-

Rvta. Cangilón Nº 33 OK  10/10/11  21:51  Página 334



335

VOCABULARIO RELACIONADO CON EL AGUA Y EL REGADÍO (IX)

dad considerable de agua almacenada en
una concavidad del terreno, natural u artifi-
cialmente.

CHAMBI m. Refresco en alto grado de
congelación que puede tener diversos sabo-
res y que se suele servir entre dos pastas u
obleas: CORTE. // Helado consistente en un
cono de pasta con una bola de helado en la
parte superior: CUCURUCHO.

CHAMBILERO m. Persona que vende
chamis y helados. //Antiguamente persona
que por las calles y plazas vendía helados
valiéndose de un carrillo típico con garrapi-
ñeras.

CHAMBILERÍA f. Tienda donde se ven-
den chambis y helados.

CHAPARRÓN, CHAPETÓN, CHAPOTÓN
m. Lluvia fuerte y de corta duración. //Golpe
súbito de lluvia.

CHAPARRAZO, CHAPARRONÁ m. Cha-
parrón, golpe de lluvia. 

CHAPARRONEAR impres. Llover fuerte-
mente.

CHAPETÓN, CHAPOTÓN m. Lluvia
abundante, aunque de corta duración. 

CHAPINA, CRÓQUINA f. Cubierta calcá-
rea de consistencia dura que protege el cuer-
po de los moluscos.

CHAPINES, ALCORQUES m. pl. Calzado
hecho de cuero, con suela de corcho, que
tenía mayor uso entre los hombres. Se utili-
zaba generalmente para caminar por sitios
encharcados.

CHAPETEAR intr. Zurrir el agua cuando
es batida por los pies u las manos.

CHAPOTEAR, ZARPEAR intr. Zanquear
por un barrizal.

CHAPULLAR tr. Chapotear. //Meter los
pies en el agua.

CHAPUZAR, AUSAR, CAPUZAR tr.
Meter a alguien de cabeza adentro del agua.

CHAPUZÓN, AUSÓN, CAPUZÓN m.
Acto de meter la cabeza dentro del agua
durante breves momentos. 

CHARCO m. Agua u otro líquido retenido
en un hoyo o concavidad del terreno o del
suelo.

CHARCO m. Abrevadero para ganados y
bestias. // Hasta mediados del siglo XX, las
pozas y charcos eran muy importantes como
abrevaderos por lo que gozaban de protec-
ción oficial, tanto ellos en si mismos como
sus entornos. //Charco de Santa María:
chabanco de agua dulce que existió junto a
los Mamellones, cerca de la Sierra de Colum-
bares. //Una disposición de las Ordenanzas
y privilegios de Lorca expresaba que “los
charcos de la Rambla de Viznaga están des-

tinados para que las bestias abreven en
ellos, adviertiendo que ninguno se atreva a
labrar en ellos, ni en las vertientes de los
mesmos”.

CHARCÓN, ALBOLLÓN, ALCANTARI-
LLA. Acueducto subterráneo que sirve para
dar salida a las aguas residuales y a las plu-
viales.

CHARCÓN, Rambla del. Nombre con el
que se designa al tramo de la rambla del
Cañarete comprendido entre la confluencia
de la rambla de los Bolos y la cota de los 100
m de altitud frente al cabezo de la Serreta,
posiblemente debido a los encharcamientos
que se producen en este tramo de la rambla
frente a la casa del Portazgo, en donde hay
de forma casi permanente agua como conse-
cuencia de la abundante vegetación en el
lecho de la rambla, principalmente adelfas u
baladres.

CHARQUERÍO m. Charco grande. //Con-
junto de charcos.

CHARQUERO m. Charco grande. //Char-
co con agua corrompida.

CHARRARA, Acequia de. Cieca que
tiene su toma en la margen derecha del río
Segura, a la altura de la presa del Menjú. Las
aguas derivadas por ella riegan terrenos de
los partíos de Abarán y Blanca, y mueven las
ruedas de corriente baja de Candelón y La
Ñorica. En un principio la cieca de la Cha-
rrara solo regaba tierras de Abarán en la
margen derecha del Segura hasta la con-
fluencia con la rambla de Benito u de la Cha-
rrara con el Segura. Este obstáculo se salvó
posteriormente por medio de un acueducto,
el cual permitió prolongar la acequia para
regar terrenos en el municipio de Blanca.

CHÍCAMO, Río. Curso de agua que con
dirección casi N-S atraviesa el sector orien-
tal de la cuenca de Abanilla-Fortuna, en las
cercanías de esta población. En su comienzo
existen una serie de cursos tipo barranco y
ramblizos que descienden de las costeras de
las sierras del Cantón y Barinas, incluso, el
más alejado de las costeras meridionales de
la sierra del Carche, y otros de la provincia
de Alicante. Comienza a llamarse río a par-
tir de los afloramientos de agua al E de
Macisbenda y al S de la carretera que va de
Abanilla a Hondón de los Frailes (Alicante).
Aguas debajo de este lugar, existe un molino
que aprovechaba, previo represamiento, los
escasos caudales de este curso de agua. En
su recorrido con dirección S hacia la depre-
sión del Segura, recibe diversas ramblas que
provienen, por la margen derecha de las sie-
rras de Barinas y Quibas (por poner un
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cia la hondoná der Segura, arrecibe difersos
ramblares que provién, por la margen ere-
cha, de las sierras de Barinas y Quibas -un
suponer la rambla de Balonga- y de la sierra
d’Abanilla por la margen zocata (zurda). A
eso dunos dos u tres kilometros enantes de
la población d’Abanilla, li’aboca por la ere-
cha el río Zurca, de correntales esporádigos
y escasos como los der Chícamo. Ambos ríos
son paicíos, poique en un prencipio puen
consideralse como caecera de barrancos y
ramblijos, anque como ríos tamién s’origi-
nan en el afloramiento freátigo que predu-
cen los salares (saladares) esistentes al O de
la carralera de Jortuna a Barinas, en los
alreores desta población. Presisamente esta
carralera lo cruza por una alcántara (puen-
te) de poquica largarie, aprovechando er
pronto encajonamiento deste curso d’albeo
(fondo) llano en las caleñas (calizas) der cre-
tácico. El río Chícamo una vez sobrepasá
Abanilla, ajuera ya de los materiales cretáci-
cos, y atravesando gleas (margas), alquié
más ancharie y pasa a ser conocío como
ramblar d’Abanilla. En su tramo final tres-
pasa er linde con la provincia d’Alicante en
direción NO-SE, hincia Benferri y Redován,
población esta zape de la cuala toma tamién
su amoteo.

CHILANGO, CHIRLANCO, CILANCO m.
Charco qu’adeja un río en la orilla u en er
jondo al retiralse sus abuas y en cuanti s’ha
secao en su mayor parte.

CHINARRO, GUIJARRO m. Chiguito
canto rulao, a veces mezclao con arena.

CHINELAS f.pl. Especie de chapines que
urtilizaban antaño las damas de la nobreza
murciana sobre to tipo de calzao, al ojeto de
risguardal.los en tiempo de luvia y barruzal.

CHINEO m. Pedrisco de chiquita granda-
rie, anque la bantante como pa lisiar y dañar
la pelleja la fruta.

CHIPICHAPE, CHIPICHIPI, CHISPEO m.
Mollina (llovizna) presistente. //Mollinica
(lluvia finica).

CHISPEANDICO, CHISPEANDUJO,
CHISPIANDUJO alv. Plorando poquico,
mollineando.

CHISPEAR, CHISPIAR impres. Caer
botas d’abua de moo intremitente. Plorar
mu poquiquio cayendo angunas botas
menúas. // Mollinar.

CHOPO, ÁLUMO NEGRO m. Centífica-
mente Populus nigra. Álbol recio, caucifolio,
dioico, de la familia las Salicacias, disquia
los 30 m d’alzarie, con una copa relancha,
güevo cóniga u estrecha y erguía. Tronco
tieso, gordo, disquia 1,5 m e diámetro, de

costra (corteza) grisacia que s’escurece y
escribaja (resquebraja) aún en los álboles
jóvenos. Hojas alternantes, romboidales, con
dientes chiguitos, glabras y lustrosas, y de
rabo (peciolo) largo y aplastao, las cualas
tien su nacencia dimpués de la florecía. Flo-
res poco llamativas, arrejuntás en amentos
(candelicas). Frutos con numberosas
simientes, chiguitas, con pelos escasos. Tie
su florecía por febrero u marzo, y esturrea
sus simientes d’abril a mayo. Se cría en los
sotos y en las orillas los ríos y cauces de
reguerío, ansociao fricuentemente con
olmas, mimbreras y flejas u frenos (fresnos).
Los chopos crecen mu apuraicamente (apre-
suramente) y tal vez sian los álboles de cre-
ciura más rápida en clímenes templaos. Sus
raijos y ráices puen causal poblemas en las
costruciones y alevantar las bardosas (ace-
ras). Er chopo es álbol mecinal: si’usan sus
yetas (yemas) y su costra (corteza) como
mearrero (diurétigo), antisético, balsámigo,
suorífigo y lambrijero (vulnerario). La yeta
der chopo, resinosa y di’olor agraable, s’a-
provecha pa la ortención de cera, fuendo
indemás tutía (rimedio) antañona contra las
almorranas (hemorroides). Su ramuja
(ramaje) s’emplea como jamancia (alimenta-
úra) alimal. La maera es ligera, blanca u
rosá, güena p’hacer tablones, cauzas (cajas),
y elementos costruttivos que no tengan qu’a-
guantar (sostener) muncho peso. Las ramas
si’utilizan en cestería. La corteza, rica en
taninos, si’ha usao pa curtir cueros. Er
chopo es un álbol olnamental mu apriciao pa
cortavientos y alumeas (alamedas), y tamién
p’aliniaciones en carrucheras (caminos),
carraleras (carreteras) y carreras (calles).
Ainas (fácil) de munchiplicar por estaca. Su
polen pue causar alergias respiraeras. 

CHORLITEJO m. Amoteo genérigo de
ciertas aves limícolas pretenecientes al olden
las Charadrijormes, familia Charadriidae,
de chiguita grandarie y aspeuto parrancano
(rechoncho). Patas largas y pico corto, reto y
recio. Alas largas y puntiagúas. Güelo enfle-
chao y alegante. Por cima son de color
pardo, tanimientras que por bajo son alba-
res. Frente y jeta de color negro. Collera
negra arcanzando hista la pechera. Su
jamancia (alimentaúra) es a base d’insestos,
chiguitos crustacios, busanos, caraoles, y
otros. En la Carthaginensia s’arremanecen
(prisentan) tres especies destintas: //Er
chorlitejo grande (Charadius hiaticula),
dunos 18 cm de largarie, hibernante escaso
en los salinares costeros y playas, argo más
numberoso durante los pasos estacionarios.
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ejemplo la rambla de Balonga), y de la sierra
de Abanilla por la margen izquierda. A eso
de unos dos o tres kilómetros antes de la
población de Abanilla, desemboca por su
derecha el río Zurca, de caudales esporádi-
cos y escasos como los del Chícamo. Ambos
ríos son bastantes parecidos, porque en un
principio pueden considerarse como cabece-
ra de barrancos y ramblizos, aunque como
ríos también se originan en el afloramiento
freático que producen los saladares existen-
tes al O de la carralera de Fortuna a Barinas,
en los alrededores de esta población. Preci-
samente esta carretera lo cruza por un
puente de poca longitud, aprovechando el
pronto encajonamiento de este curso de
fondo plano en calizas del cretácico. El río
Chícamo una vez sobrepasada Abanilla,
fuera ya de los materiales cretácicos, y atra-
vesando terrenos de margas, adquiere más
anchura y pasa a ser conocido como rambla
de Abanilla. En su tramo final sobrepasa el
límite de la provincia de Alicante con dire-
ción NO-SE, hacia Benferri y Redován,
población esta última de la cual toma tam-
bién su nombre.

CHILANGO, CHIRLANCO, CILANCO m.
Charco que deja un río en la orilla u en el
fondo al retirarse sus aguas, cuando éstas
han desaparecido en su mayor parte.

CHINARRO, GUIJARRO m. Pequeño
canto rodado, a veces mezclado con arena.

CHINELAS f. pl. Especie de chapines,
que antiguamente, las damas de la nobleza
murciana utilizaban sobre todo tipo de cal-
zado al objeto de resguardarlo en tiempo de
lluvia y barro.

CHINEO m. Granizo de pequeño tamaño,
aunque lo suficiente grande como para
dañar la piel de la fruta.

CHIPICHAPE, CHIPICHIPI, CHISPEO m.
Llovizna persistente. // Lluvia fina.

CHISPEANDICO, CHISPEANDUJO,
CHISPIANDUJO alv. Lloviendo poco, lloviz-
nando.

CHISPEAR, CHISPIAR impres. Caer
gotas de agua de modo intermitente. // Llo-
ver muy poco cayendo algunas gotas peque-
ñas. // Lloviznar.

CHOPO, ÁLUMO NEGRO m. Científica-
mente Populus nigra. Árbol robusto, caduci-
folio, dioico, de la familia las Salicáceas, de
hasta los 30 m de altitud, de copa ancha,
huevo-cónica o estrecha y erguía. Tronco
tieso, recio, de hasta 1,5 m de diámetro, de
corteza grisácea que se oscurece y resque-
braja incluso en los árboles jóvenes. Hojas
alternas, romboidales, con dientes peque-

ños, glabras y lustrosas de peciolo largo y
aplastado, las cuales tienen su nacimiento
después de la florecida. Flores poco llamati-
vas, agrupadas en amentos u candelillas.
Frutos con numerosas semillas, pequeñas,
con pelos escasos. Tiene su florecida por
febrero o marzo y disemina sus semillas en
abril u mayo. Se cría en los sotos y en los
costones de ríos y cauces de regadío, asocia-
do frecuentemente con olmos, sauces o
mimbreras y fresnos. Los chopos crecen
muy apresuradamente, y posiblemente tal
vez sean los árboles de crecimiento más
rápido en climas templados. Sus rebrotes y
raíces pueden causar problemas en las cons-
trucciones y levantar las aceras. El chopo es
árbol medicinal del cual se emplean sus
yemas y corteza como diurético, antiséptico,
balsámico, sudorífico y vulnerario. La yema
del chopo, resinosa y de olor agradable,
sirve para la obtención de cera, siendo ade-
más un remedio antiguo contra las hemo-
rroides Su ramaje se emplea como alimenta-
ción animal. Su madera es ligera, blanca u
rosada, adecuada para hacer tablones,
cajas, y elementos constructivos que no ten-
gan que sostener mucho esfuerzo. Las
ramas se utilizan en cestería. La corteza,
rica en taninos, se ha usado para curtir cue-
ros. El chopo es un árbol ornamental muy
apreciado para cortavientos y alamedas, y
también para alineaciones en caminos,
carreteras y calles. Es fácil de multiplicar por
estaca. Su polen puede causar alergias res-
piratorias.

CHORLITEJO m. Nombre genérico de
ciertas aves limícolas pertenecientes al
orden las Charadriiformes, familia Chara-
driidae, de pequeño tamaño y aspecto
rechoncho. Patas largas y pico corto, recto y
recio. Alas largas y puntiagudas. Vuelo rápi-
do y airoso. Por encima son de color pardo,
mientras que por debajo son blancas. Fren-
te y rostro de color negro. Collera negra lle-
gando hasta la pechera. Su alimentación es
a base de insectos, pequeños crustáceos,
gusanos, caracoles y otros animalujos. En la
Carthaginensia tienen presencia tres espe-
cies distintas: //El chorlitejo grande (Chara-
dius hiaticula), de unos 18 cm de largo, es
invernante, escaso en las salinas costeras y
playas, y algo más numeroso durante los
pasos estacionales. //El chorlitejo chico
(Charadius dubius), de unos 15 cm, es esti-
val, escaso en embalses del interior y en el
Valle del Guadalentín. Como migrante está
más extendido, repartiéndose por todo tipo
de humedales, inclusive en los litorales.
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//Er chorlitejo chico (Charadius dubius),
dunos 15 cm, estival, escaso en benajos
(embalses) de tierradrento (interior) y en er
Valle der Guardalentín. Como migrante está
más repartío esturriándose por to tipo d’hu-
midales, dinclusive llitorales. // Por úrtimo,
er chorlitejo patinegro (Charadius alexan-
drinus), dunos 15 cm de largarie, se dife-
riencia de las otras dos especies poique tie
las patas negras en vez d’alaranjás, y la
collera pechoral estrecha y partía, indemás
de tener er negro e la caeza menos esca-
rrampao (destendío). Es sedentario, argo
abondante en salinares llitorales, playas
tranquílidas y salares costeros. Las dos
aspecies autórtonas ampostan sus níos en er
suelo, los cualos consisten en una hondoná
escarfullá (escavá) con las patas, ligerica-
mente tapizá con piedras u material verge-
tal. Er chorlitejo patinegro lu’amposta, a
veces, al abrigo duna mata chiguita. Toas
son especies protegías.

CHORRADA, CHORRÁ f. Porción de
líquido que se suele añidir graciosamente
dimpués d’habelse abocao la midía corris-
pondiente.

CHORRILLO m. Fontanilla u nacimiento
chiguito d’abua que sale de la mina.

CHORRO m. Nacencia dun venero (acuí-
fero) en la mina.

CHUBASCAR, CHUBASQUEAR intr. Llo-
ver con poca intensidá.

CHUBASCO m. Chaparrón de corta
duraera y prisencia súpita qu’aveces se da
con llovías (precipitaúras) intremitentes, y
otras, acompañao d’arie.

CHUECOS, Rambla de. Ramblar qu’aba-
ja dender Talayón Pequeño, a 828 m d’alza-
rie, en la sierra l’Almenara, adattándose ar
corridor (pasillo) longitudinal de direción
NE-SO de los raigueros (costerones) hincia el
ramblar der Charcón-Cañarete por la mar-
gen zocata (zurda). Mu pronto alquié jondo
llano, en er cualo s’escatisvan (oservan), en
angunos tramos, cautivos d’oliveras en los
aterrazamiemtos del albeo (lecho), tanimien-
tras qui’otros trechos se caraiterizan por
acomulaciones d’arenas u chinarro, u por
l’apaición dun albeo jormao por un ajuerte
conglomerao ruscoso.

CHUFLETADA, CHUFLETÁ, CHU-
RRETÁ f. Chorro d’abua zucia lanzao ajuer-
temente. //Chorro que sale con juerza
encuanti s’estruja un fruto u cualsiquier cosa
que contié líquido. //Gorpe u chorro de líqui-
do u jubo que sale de sopetón.

CHUFLETERO alj. Méntase de los frutos
mu blandos u demasiao agualosos, por estar

mu mauros, un suponer, uva, tomate, cir-
güela.

CHUPAERO alj. Amoteo corriente que se
l’endolsa a los individos de l’aspecie de cara-
col Theba pisana. A veces tamién s’amotea
asín a los de las especies Cernuella barbata,
Cernuella cespitum, Cernuella virgata, y
Monacha cartusiana. Tos estos caraoles no
son mu grandes, variando su grandarie din-
tre los 12 y los 25 mm. Son escelentes par
jamalaje (consumo) humano y tépicos en er
cocineo popular murciano. La chiguita gran-
darie de los individos es un incomeniente pa
su merca. 

CHURRA, Acequia de. Amoteo de tres
ciecas: Churra la Vieja, la cuala tie su nacen-
cia en er quijero zocato (zurdo) de la cieca
Mayor der Norte, con toma abierta en er
mesmo llugar que la d’Alfatego, andinantes
de la ruea La Ñora, la cuala tie una largarie
dunos 9.500 m, y arriega en La Ñora, Guar-
dalupe, Espinardo, Churra, Er Caezo Torres
y Montagú. Desemboca en la zarbe e Monta-
gú. //La cieca Churra la Nueva, la cuala
jorma tamién parte del heredamiento der N,
pero sus abuas provién dirertamente der
Segura, di’ande las toma unos 500 m enan-
tes de la Contrapará. Tie una largarie dunos
10.200 m y corre paralela a Churra la Vieja,
anque a una alzarie superior, unos doscien-
tos u trecientos metros más ar N hista
ancanzar er puebro de Montagú y arrematar
en la zarbe der mesmo nombre. De Churra
la Nueva no toma denguna otra cieca. //En
la güerta e Lorca, esiste tamién otra cieca
amoteá Churra.
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//Por último, el chorlitejo patinegro (Chara-
dius alexandrinus), de unos 15 cm de largo,
se diferencia de las otras dos especies por-
que tiene las patas negras en vez de anaran-
jadas, y la collera pectoral estrecha y parti-
da, además de tener el negro de la cabeza
menos extendido. Es sedentario, algo abun-
dante en salinas litorales, playas tranquilas y
saladares costeros. Las dos especies autócto-
nas hacen sus nidos en el suelo, y consisten
en una hondonada excavada con las patas y
ligeramente tapizada con piedras o material
vegetal. El chorlitejo patinegro lo hace a
veces al abrigo de una mata pequeña. Todas
son especies protegidas.

CHORRADA, CHORRÁ f. Porción de
líquido que se suele añadir graciosamente
después de haberse vertido la medida
correspondiente.

CHORRILLO m. Fontanilla o nacimiento
pequeño de agua que sale de una mina.

CHORRO m. Nacencia de un acuífero en
la mina.

CHUBASCAR, CHUBASQUEAR intr. Llo-
ver con poca intensidad.

CHUBASCO m. Chaparrón de poca dura-
ción y presencia súbita que a veces se da con
precipitaciones intermitentes, y otras acom-
pañado de aire.

CHUECOS, Rambla de. Ramblar que
baja desde el Talayón Pequeño, a 828 m de
altitud, en la sierra de la Almenara, adap-
tándose al pasillo longitudinal de dirección
NE-SO de las laderas, hacia la rambla del
Charcón-Cañarete por la izquierda. Muy
pronto adquiere fondo llano, en donde se
observan, en algunos tramos, cultivos de oli-
vos en las terrazas del lecho, mientras que
otros tramos se caracterizan por acumula-
ciones de arenas o chinarro, o por la apari-
ción de un lecho formado por un duro con-
glomerado rocoso.

CHUFLETADA, CHUFLETÁ, CHU-
RRETÁ f. Chorro de agua sucia lanzado
fuertemente. //Chorro que sale con fuerza en
cuanto se estruja un fruto o cualquier cosa
que contiene líquido. //Golpe o chorro de
líquido o jugo que sale de golpe.

CHUFLETERO adj. Dícese de los frutos
muy blandos o demasiado aguosos, por
estar muy maduros, a saber, la uva, er toma-
te, la ciruela,…

CHUPAERO adj. Nombre común que se
le da a los individuos de la especie de cara-
col Theba pisana. A veces también se deno-
minan así a los de las especies Cernuella
barbata, Cernuella cespitum, Cernuella vir-
gata, y Monacha cartusiana. Todos estos

caracoles no son muy grandes, variando su
tamaño entre los 12 y los 25 mm. Son exce-
lentes para consumo humano y típicos en la
cocina popular murciano cartaginense. El
pequeño tamaño de los individuos es un
inconveniente para su comercio. 

CHURRA, Acequia de. Nombre de tres
acequias: //Churra la Vieja, que tiene su
nacimiento en el costón izquierdo de la ace-
quia Mayor del Norte, con toma abierta en el
mismo sitio que la de Alfatego, antes de lle-
gar a la rueda de La Ñora, la cual tiene una
longitud de unos 9.500 m, y riega en La
Ñora, Guadalupe, Espinardo, Churra, Cabe-
zo de Torres y Monteagudo. Desemboca en
el azarbe de Monteagudo. //La acequia Chu-
rra la Nueva, forma también parte del here-
damiento del N, pero sus aguas provienen
directamente del Segura, donde las toma
unos 500 m antes de la Contraparada. Tiene
una longitud de unos 10.200 m y corre para-
lela a Churra la Vieja, aunque a una altura
superior, unos doscientos o trecientos
metros más al N hasta alcanzar el pueblo de
Monteagudo y arrematar en el azarbe del
mismo nombre. De Churra la Nueva no toma
ninguna otra acequia. //En la huerta de
Lorca, existe también otra acequia llamada
Churra.
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